
	
	
	
	

VIVAMOS	JUNTOS	LA	CONVERSIÓN	
	

	
	
1. Introducción	
	

En	esta	semana	queremos	invitarlos	a	orar	y	reflexionar	sobre	la	“conversión	de	San	
Agustín”,	el	cual	se	celebra	el	día	24	del	presente	mes.	

	Hablar	de	“conversión”	se	entiende	como	corregir	nuestros	errores,	pero	es	algo	más	
profundo	 para	 los	 cristianos,	 es	 una	 desafiante	 invitación	 a	 cambiar	 el	 modo	 de	 pensar,	 de	
aprender	a	ver	la	realidad	con	nuevos	ojos,	es	renovar	nuestra	forma	de	entender	la	realidad	y	
de	como	miramos	a	las	personas	y	nos	miramos	a	nosotros	mismos.		
	
1.1. Canto	de	entrada:	
	
Señor,	ilumina	mi	vida		
Autor:	Fernando	Leiva	
	
Link:	https://www.youtube.com/watch?v=M44S1bj8C3U&list=PLw3-
jebk8b2iLOglOptKcTBZXHpU3pxi1&index=2			
	
2. Oremos	con	el	Evangelio.	(Mateo	6:	1-6,16-18)	

Mientras	tanto,	Saulo	no	dejaba	de	amenazar	de	muerte	a	los	creyentes	en	el	Señor.	Por	eso,	se	
presentó	al	sumo	sacerdote	y	le	pidió	cartas	de	autorización	para	ir	a	las	sinagogas	de	Damasco,	
a	buscar	a	los	seguidores	del	nuevo	camino,	hombres	y	mujeres,	y	llevarlos	presos	a	Jerusalén.	
Pero	cuando	ya	se	encontraba	cerca	de	la	ciudad	de	Damasco	le	envolvió	de	repente	una	luz	que	
venía	 del	 cielo.	 Saulo	 cayó	 al	 suelo	 y	 oyó	 una	 voz	 que	 le	 decía:	 “Saulo,	 Saulo,	 ¿por	 qué	me	
persigues?”	Saulo	preguntó:	“¿Quién	eres,	Señor?”		



La	voz	le	contestó:	“Yo	soy	Jesús,	a	quien	tú	persigues.	Levántate	y	entra	en	la	ciudad:	allí	te	
dirán	lo	que	debes	hacer.”	Los	que	viajaban	con	Saulo	estaban	muy	asustados,	porque	habían	
oído	la	voz,	pero	no	habían	visto	a	nadie.	Luego	Saulo	se	levantó	del	suelo,	pero	cuando	abrió	
los	 ojos	 no	 podía	 ver.	 En	 Damasco	 vivía	 un	 creyente	 llamado	 Ananías,	 a	 quien	 el	 Señor	 se	
presentó	en	una	visión	y	le	dijo:	“¡Ananías!”	Él	contestó:	“Aquí	estoy,	Señor.”	El	Señor	le	dijo:	
“Levántate	y	ve	a	la	calle	llamada	Derecha,	y	en	la	casa	de	Judas	pregunta	por	un	hombre	de	
Tarso	que	se	llama	Saulo.	Está	orando,	y	en	una	visión	ha	visto	a	uno	llamado	Ananías	que	entra	
y	pone	sus	manos	sobre	él	para	que	recobre	la	vista.”	Al	oír	esto,	Ananías	dijo:	“Señor,	muchos	
me	han	hablado	de	ese	hombre	y	de	todos	los	males	que	ha	causado	en	Jerusalén	a	tu	pueblo	
santo.		Y	ahora	ha	venido	aquí,	con	autorización	de	los	jefes	de	los	sacerdotes,	a	llevarse	presos	
a	todos	los	que	invocan	tu	nombre.”	Pero	el	Señor	le	dijo:	“Ve,	porque	he	escogido	a	ese	hombre	
para	que	hable	de	mí	a	gentes	de	otras	naciones,	y	a	sus	reyes,	y	también	a	 los	 israelitas.	Al	
momento	cayeron	de	los	ojos	de	Saulo	una	especie	de	escamas	y	recobró	la	vista.	Entonces	se	
levantó	y	fue	bautizado.		Después	comió	y	recobró	las	fuerzas,	y	se	quedó	algunos	días	con	los	
creyentes	que	vivían	en	Damasco.			

Palabra	del	Señor	

3. Reflexiones	juntos.	
	
Sobre	 esto,	 el	 Papa	 Francisco	 nos	 invita	 a	 reflexionar	 sobre	 la	 conversión,	 puesto	 que	

escuchar	la	voz	de	Dios,	exige	una	llamada	que	implica	movimiento,	cambio,	desacomodarnos	
de	nuestros	hábitos,	y	desinstalarnos	para	buscar	la	voluntad	de	Dios.	Escuchar	su	voz	implica	
responder	 a	 su	 llamado,	 y	 descubrir	 una	 opción	 de	 vida.	 Esto	mismo	 vivió	 San	 Agustín,	 al	
momento	de	vivir	su	propia	conversión.	Según	nos	manifiesta	la	OALA	(Organización	agustina	
de	Latinoamérica)	“La	experiencia	personal	de	Agustín	nos	ofrece	una	exposición	de	su	propia	
doctrina	acerca	de	 la	 conversión.	Cualquier	 conversión	o	 retorno	del	 alma	al	Bien	Supremo	
presupone	un	abandono	anterior	de	ese	mismo	Bien,	y,	por	tanto,	se	origina	una	batalla	interior	
dentro	del	alma,	un	conflicto	y	un	desgarramiento	 íntimo	(cf.	conf.	8.10.22).	Es	aquí	cuando	
comprendemos	que	la	conversión	es	una	invitación	a	comprometernos	de	manera		total	a	una	
vida	entregada	al	servicio	de	Dios.	Ası́́,	pues,	la	conversión	aparece	como	como	nuevo	gozo,	de	
la	presencia	profunda	con	Dios,	quien	siempre	se	encuentra	a	nuestro	lado.		
	
4. Actividad	personal		
	

	

	

	

	

	

	 	



Les	invitamos	a	que,	lean	la	siguiente	reflexión	del	Papa	Francisco	y	después	contesten	en	silencio	
y	oración	las	siguientes	preguntas.		

Preguntas	para	reflexionar:	

• ¿Qué	estoy	dispuesto/a			hacer	hoy	por	los	demás?	
• ¿Qué	tengo	que	cambiar	hoy	en	mi	vida,	para	ser	más	feliz?	
• ¿	Qué	me	propone	San	Agustín	para	vivir	la	conversión?		

5. Oración	final		
	
Les	invitamos	a	que	juntos	como	familia	puedan	leer	el	siguiente	salmo,	para	dar	gracias	por	

este	momento	de	oración	y	al	mismo	 tiempo,	para	que	 juntos	pidamos	para	nuestra	propia	
conversión.		
	

Salmo	85	
Enséñame,	Señor,	tu	camino,	para	que	siga	tu	verdad.	

	
Inclina	tu	oído,	Señor,	escúchame,	
que	soy	un	pobre	desamparado;	

protege	mi	vida,	que	soy	un	fiel	tuyo;	
salva	a	tu	siervo,	que	confía	en	ti.	

Tú	eres	mi	Dios,	piedad	de	mí,	Señor,	
que	a	ti	te	estoy	llamando	todo	el	día;	

alegra	el	alma	de	tu	siervo,	
pues	levanto	mi	alma	hacia	ti.	

Porque	tú,	Señor,	eres	bueno	y	clemente,	
rico	en	misericordia	con	los	que	te	invocan.	

Señor,	escucha	mi	oración,	
atiende	a	la	voz	de	mi	súplica.	

	
	
	

	
	

	
San	Agustín.	

Ruega	por	nosotros.	
	

Madre	del	Buen	Consejo	
Danos	laicos,	religiosos	y	sacerdotes	santos.	


